
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

   
    
 
 

 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

“Miremos al Corazón de Jesús 

como Fuente desbordante 

de vida, de amor y ternura, 
amándonos y llamándonos 

a su amor, que es la santidad”. 

CAUSA DE CANONIZACIÓN DE LA SIERVA DE DIOS 
MADRE MERCEDES DE JESÚS EGIDO IZQUIERDO 
IMPULSORA DE LA VUELTA A LAS FUENTES DE LA  

ORDEN DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
(29 de marzo de 1935 - 3 de agosto de 2004) 

MONJA CONCEPCIONISTA DE ALCÁZAR DE SAN JUAN, CIUDAD REAL - ESPAÑA 
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l hombre es la historia del amor fiel de Dios. ¡Qué verdad tan 
grande es! La gran dicha que tenemos los humanos es ésta: 

saber que Dios nos ama intensa e irrevocablemente a todos y a 
cada uno de los que ha creado sus entrañas amorosas. Que su mi-
sericordia infinita, nos haga pensar en nuestro Origen que es Dios, 
y volver a Él. Volver a esa imagen a que fuimos creados, a ese 
amor deseable que Dios nos dio a participar, que por eso Dios 
puso en el hombre capacidad para amar y amor en su corazón. 
    Se me enternece el alma recordando la gran bondad y mise-
ricordia de Dios. ¡Qué verdad es, y cuán dulce, que Dios ha 
querido tener sus delicias entre los hijos de los hombres!  
     No hay sombras, es todo santidad en la mente de Jesús y en su corazón. Es 
decir, que se mueve derrochando amor entre la gente de no muy buena vida, Él, 
que exige a los suyos una vida tan santa, de renuncia y entrega. Es viviendo lo 
mismo que vivió Jesús en su Corazón lo que nos hará como Él es y nos liberará 
del mal. Veamos: 

     Frente al duro y exigente fariseo, 
inquisidor, juzgador y condenador 
de sus hermanos, está la indulgente 
y acogedora misericordia del Maes-
tro con la adúltera, con la Magdale-
na, con la Samaritana: Anda y no 

peques más. Yo tampoco te condeno. 

Tus pecados te son perdonados. Si 

conocieras el don de Dios, etc. Todo 
esto unido a su doctrina: Bienaven-
turados los pobres; los sufridos; los 
mansos; los que desean la perfec-
ción; los misericordiosos; los lim-
pios de corazón; los pacíficos; los 
que padecen persecución. Los que 
rezan por sus enemigos y los aman. 
Que perdona hasta setenta veces 

siete. Que no juzga nunca a su hermano… Todo esto y más que viene en el 
Evangelio nos muestra cómo ha de ser el hombre que Dios ha creado. 
     Cristo fue un sí permanente hasta la muerte de Cruz, por eso tenía el corazón 
siempre abierto a los demás, incluso a los enemigos que le mataron. 
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LA MISERICORDIA DEL CORAZÓN DE JESÚS 
POR LA SIERVA DE DIOS MADRE MERCEDES DE JESÚS 



ESCRITOS DE MADRE MERCEDES DE JESÚS 
SOBRE NUESTRA MADRE SANTA BEATRIZ DE SILVA 

FUNDADORA DE LA ORDEN DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
 

Icono original en el Monasterio 
de Alcázar de San Juan 

l divino Corazón de Jesús que tan devotamente honramos en este mes de Ju-
nio, al que le está dedicado, se formó de la sangre purísima de María, y muy 

cerca de su corazón de Madre virginal. Nueve meses latieron juntos estos sagra-
dos corazones, y el de María, después de que 
nació Jesús siguió viviendo y latiendo por y 
para el de su Hijo. 
     Santa Beatriz de Silva sabía que la carne de 
Jesús era carne de María y por ello fue tan aman-
te de la Eucaristía, donde adoraba, recibía y 
amaba al mismo Jesús, a su divino Corazón, a su 
Cuerpo sacratísimo formado en el seno de María. 
     ¡Cuántos diálogos de amor sostuvo Santa 
Beatriz con el divino Corazón Sacramentado!, 
y cuánto la consoló Él en los trabajos y sufri-
mientos que tuvo que soportar en la fundación 
de su Orden. Y el divino Jesús Sacramentado 
le confirmó la pervivencia de su Orden: 
     Una noche yendo a maitines, según lo acos-

tumbraba, halló la lámpara del Santo Sacra-

mento muerta  y, poniéndose en oración, viola 

manifiestamente encender, no viendo quién la 

encendía; y tras esto, oyó una voz, según ella 

después lo descubrió, que bajamente le dijo: 

‘Tu Orden ha de ser como esto que has visto, 

que toda ha de ser deshecha por tu muerte, mas 

como la Iglesia de Dios fue perseguida al prin-

cipio, pero después floreció y fue muy ensalza-

da, así ella florecerá y será muy multiplicada 

por todas las partes del mundo, tanto, que en su 

tiempo no se edificará casa alguna de otra Or-

den; mas primero será muy perseguida de ami-

gos y enemigos, y habrá en ella tanta tribula-

ción, que muchas veces llegará a ser asolada’. 

     Así de fino es el divino Corazón. 
     Para que existiera la Orden de la Inmaculada Concepción, Dios dio luz a 
nuestra Madre Santa Beatriz, ella dio forma a esa luz, concretizándola en unas 
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observancias, las que ella vivió y después sometió a la aprobación de la Iglesia, 
resultando de la misma la Bula Inter Universa.       
     Nuestra ascesis monástica, va a dar continuación a la forma de vida que ini-
ció nuestra Fundadora. Si con su muerte esta forma de vida se dejó, ahora nues-
tra ascesis monástica la va a prolongar. 
     Ascesis, lucha, vencimiento propio, ésta es nuestra aportación, ésta es nues-
tra lucha. Y para que haya victoria tiene que haber vencimiento, ascesis, esfuer-
zo. Ha de costarnos. Pero nuestro triunfo será el de Dios. Será el triunfo sobre 
nosotras mismas, sobre nuestro pecado. Será el triunfo de la gracia de Dios en 
nosotras. El cumplimiento de sus designios para bien de su Iglesia. ¡Tanto signi-
fican nuestras pequeñas y grandes observancias monásticas! 

     Y pregunto, 
¿cuántas horas de 
oración hemos 
hecho por adquirir 
el silencio interior, 
la madurez del espí-
ritu? ¿Cuántas lá-
grimas hemos verti-
do delante de Dios, 
pidiéndole fuerzas 
para acabar con tan-
to mal en nuestro 
interior? ¿Cuántos 
sacrificios, ayunos, 
etc., hemos ofrecido 
al Señor suplicándo-

le la gracia de hacer una metamorfosis radical en nuestro ser que lo deje total-
mente transformado, hecho imagen y semejanza suya, hecho silencio para ser 
escucha de la Palabra de Dios? ¿Cuántas veces lo hemos hecho? Pues éste es el 
termómetro que mide el calor de nuestro fervor y la verdad de nuestra entrega. 
¡Reflexionemos!  
     Si proclamamos santa, héroe en el esfuerzo, en la santidad a Santa Beatriz, 
nuestra Madre es, debido en justicia, porque lo fue. Lo que proclamamos es su 
cooperación a la gracia de Dios que nos crea y nos llama a todos a la santidad. 
La iniciativa, el escalón, las gracias son de Dios; el camino, la andadura, la co-
operación es nuestra. 
     Esta heroica fidelidad al amor divino hirió el Corazón de Dios e hizo que le 
adelantase ya en la tierra el premio que le tenía reservado en el cielo. 
 



 n este boletín informativo y en los sucesivos, iremos ofreciendo a los lecto-
res un breve resumen biográfico de la Sierva de Dios, Madre Mercedes de 

Jesús. Conoceremos sus primeros años, su crecimiento espiritual, su itinerario 
hacia la vida monástica, su misión en la Iglesia como impulsora de la Vuelta a 

las fuentes de la Orden de la Inmaculada Concepción, su entrega al Padre al fi-
nal de su vida… Comenzamos: 

Primeros años 

     Nos situamos en Salamanca… Conocida en la literatura como la Roma cas-
tellana, donde se inició el Siglo de Oro de la cultura española con la creación de 
la primera gramática al castellano en 1492 por Antonio de Nebrija, la célebre 
Gramática. Salamanca, enriquecida con la obra de Miguel de Unamuno y con la 
estancia de Miguel de Cervantes Saavedra… 
     Y Salamanca… tierra que, por vez primera, veía esta niña: Mary, a quien 
conocemos y nos referiremos siempre como Madre Mercedes de Jesús. 
     El 29 de marzo de 1935 nacía alegran-
do nuevamente el corazón de sus padres: 
D. Ildefonso Egido Curto, natural de Calva-
rrasa de Abajo, Salamanca y Dª Carmen 
Izquierdo Olazarri, natural de Valladolid. 
Del matrimonio Egido – Izquierdo nacieron 
nueve hijos.  
     Fue bautizada en la Parroquia de Sancti 
Spiritus el 21 de abril de 1935. Sus padri-
nos fueron sus abuelos paternos D. Francis-
co Egido Santos y Dª María Curto Santos, 
ambos naturales de Calvarrasa de Abajo, 
Salamanca. Sus abuelos maternos fueron 
D. Juan Izquierdo Santos natural de Torde-
sillas, Valladolid y Dª Ángela Olazarri Laso 
natural de Ontaneda, Santander.  
     Toda su infancia transcurre en un ambiente profundamente cristiano y reli-
gioso que la atrajo fuertemente hacia las cosas de Dios, por lo que encontraba 
gusto en oír hablar de Él, a pesar de su corta edad. Su madre muy especialmente 
fue la que influyó en su espíritu, ya que la educaba cristianamente y en la recie-
dumbre de espíritu que había recibido de sus padres, en el amor a Dios y al pró-
jimo. Hay que destacar el profundo amor a Jesús Sacramentado, del que le ha-
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blaba con intenso fervor. Y así Madre Mercedes supo vivir esa “presencia” de 
Jesús en cada acontecimiento que fue tejiendo su vida. 
     La gracia de Dios iba actuando en su alma. Así en este ambiente religioso y 
hogareño transcurrieron los primeros años de Madre Mercedes, aunque también 
ella y toda su familia tuvieron que vivir las consecuencias de la guerra.  
     Sus padres eran sastres y trabajaban en casa. Su madre tenía que ir entre ba-
las a entregar la ropa confeccionada. En algunas ocasiones la llevaba a ella en 
brazos, entre los bombardeos, y más de una vez a oscuras, por irse la luz. Siem-
pre creyó Madre Mercedes que fue una protección especial de Dios librarlas de 
tantos peligros. 
     Fueron años duros… en los que aprendió qué es sacrificio, dolor, hambre, 
sufrimiento, desprendimiento, pues le tocó vivir también los años de la posgue-
rra, donde se carecía de alimentos sobre todo en las capitales. Salamanca, ciu-
dad de raigambre tan profundamente cristiana, sembrada de Conventos y Mo-
nasterios que buscaban la tradicional sabiduría de su Universidad, fue muy cas-
tigada por los bombardeos de la dura contienda de 1936 - 1939, por lo que que-
dó, como casi toda España, en una situación muy precaria. Había que ir a los 
pueblos vecinos que abundaban más en alimentos, a cambiar aceite, jabón, etc., 
por comestibles, y el trayecto había que hacerlo a pie.  
     En esta situación, su madre logró internarla a ella y a otra hermana en un 
colegio de las Hijas de San Vicente de Paúl el 2 de febrero de 1943. Ella tenía 
siete años. ¿Qué sucedería en su corazón ante la separación de su familia, de su 
madre a quien tanto quería…?                                                         Continuará… 

 
 

Madre Mercedes en el colegio de las Hijas de la Caridad 



 

a Santa Sede 
hizo público, el 

8 de abril, a las 
12.00 h, que Mons. 
Gerardo Melgar 
Viciosa, Obispo de 
Osma-Soria, ha sido 
nombrado por S.S. 
el Papa Francisco, 
Obispo de nuestra 
Diócesis de Ciudad 
Real. El Santo Padre 
aceptó la renuncia 
al gobierno pastoral 
de esta Diócesis, presentada por nuestro querido Obispo emérito Mons. An-
tonio Ángel Algora Hernando, conforme al canon 401 del Código de Dere-
cho Canónico.  

     Desde este boletín informativo, Madre Abadesa en nombre propio y de toda la 
Comunidad agradece inmensamente a D. Antonio, sus trece años de servicio pas-

toral, a imitación del Buen 
Pastor, en nuestra querida 
Diócesis de Ciudad Real; por 
su cercanía y apoyo a nuestra 
Comunidad, muy especial-
mente cuando falleció nuestra 
querida Madre Mercedes de 
Jesús en el año 2004. Tam-
bién le damos las gracias por 
su entrega en todos estos años 
y por trabajar con tanto cariño 
a favor de la Causa de Cano-
nización de nuestra Madre 
Mercedes, así como por las 
palabras que dirigió en el acto 
de la Apertura del Proceso 
Diocesano en el año 2010:  
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MONS. GERARDO MELGAR VICIOSA 
NUEVO OBISPO DE NUESTRA DIÓCESIS DE CIUDAD REAL 



“Tenemos que promover 

el conocimiento de las 

virtudes, de la manera 

santa de vivir, de ser, de 

la Madre Mercedes. Hay 

que crear un clima de 

devoción y de petición… 

Pedir, pedir con fe, hay 

que pedir, hay que dis-

tribuir estampas, hay 

que hacer que la gente 

conozca los escritos… 

Yo les animaría que a 

partir de este momento 

todos nos enamoremos 

de la Causa, todos nos 

entusiasmemos con el 

Proceso. En definitiva que sepamos que el Señor parece que quiere rega-

larnos a la Iglesia territorial de Ciudad Real, una gracia muy especial, de-

ntro del tiempo que el Señor decida y el Proceso vaya adelante: una santa. 

Amén”. 

     Y finalmente, recordamos con gratitud, las palabras que pronunció en la 
Clausura del Proceso Diocesano en el año 2013: 

     “Las Bienaventuranzas fueron para Madre Mercedes el oriente de su vida; 

ha sabido realizar su vida plenamente y su vida realizada plenamente es fe-

cunda en gente que sigue esa realidad. Madre Mercedes ya es un testigo digno 

de ser seguido. Ojalá con la santidad proclamada por la Iglesia de Madre 

Mercedes, encontremos nosotros mayores motivos para tratar de unificar 

nuestras vidas y ser fecundos por el amor que entreguemos a los demás, cada 

uno en la vocación que Dios ha realizado en su vida… Le damos gracias al 

Señor; y mi agradecimiento a todos los que habéis puesto esfuerzo en vuestro 

trabajo. Que lo veáis culminado. ¡Ojalá veamos beatificada a Madre Merce-

des a lo largo de nuestra vida! ¡Ojalá!...”  

     El día 21 de mayo en la Santa Iglesia Basílica Catedral de Ciudad Real, a las 
12 del mediodía, tuvo lugar la toma de posesión de nuestro nuevo Obispo, 
Mons. Gerardo Melgar. Nuestra Comunidad, unida a toda la Iglesia de Ciudad 
Real, le damos nuestra más sincera bienvenida, agradeciéndole su disposición 
para pastorear nuestra Diócesis, que lo ha acogido con inmenso cariño. 
 



      
     “Hace treinta y seis años quedé viuda, con tres hijos, fue de repente, un golpe 
muy fuerte. Me encontré desamparada y encontré en Madre Mercedes la paz, la 
tranquilidad y el apoyo que yo tuve en este pueblo, ya que yo no soy de aquí 
sino de Marruecos.  
     Estaba sola y recuerdo que Madre Mercedes el día de los Reyes tuvo el deta-
lle de darme un regalo para mi hija pequeña. Para mí Madre Mercedes era un 
milagro, un regalo de Dios, y sola como estaba y sin apoyo, ella me ayudó a 
salir adelante con mis hijos”.      

A.S.D. – Alcázar de San Juan, Ciudad Real 
 
 

     “En febrero del año 2013, estaba yo hospitalizada en Alcázar de San Juan 
(llevaba ya hospitalizada tres meses, desde el 2 de noviembre de 2012), a conse-
cuencia de una caída que tuve y me rompí la pierna. Estaba grave a causa de una 
infección; después de la primera operación, le siguieron cinco más, pero insufi-
cientes para cortar la infección, pues tenían que limpiar la herida una y otra vez 
porque supuraba, pero todo inútil, pues era grave. Esta infección me destruyó 
doce centímetros de hueso, porque no encontraban el medicamento apropiado 
para atajar el mal.  
     Los médicos, al no poder cortar la infección, decidieron amputarme la pier-
na. Al recibir esta noticia, interiormente me encomendé a Madre Mercedes de 
Jesús, sabiendo que por su intercesión todo se resolvería, sin necesidad de cor-
tarme la pierna. Y así fue. Finalmente me dieron el alta y hoy, después de tres 
largos años, me encuentro bien, gracias a Dios. Creo firmemente y sin dudarlo 
que Madre Mercedes hizo el milagro”.                                                    

Anónimo 
 

* * * 

     “Siempre he sentido una cercanía respetuosa hacia Madre Mercedes y recor-
dando nuestra amistad no dejo de encomendarle mis preocupaciones. Entre mis 
recuerdos sobresale el haberle oído decir en varias ocasiones: ‘La fuerza que 
suaviza dificultades es el Amor’. 
     Unos jóvenes muy queridos deseaban un hijo, dado que habían perdido al 
que esperaban. Cuando les sugerí lo encomendaran a Madre Mercedes empezó 
una nueva gestación. Nació a su tiempo una niña que ilusionó a toda la familia. 
Crecía con normalidad aunque parecía retrasarse en empezar a hablar y a andar. 

TESTIMONIO 
 

GRACIAS 
 



De nuevo acudí a Madre Mercedes que les dio la alegría completa, pues la niña 
comenzó a hablar y a andar correctamente.  
     Me parece un deber dar a conocer estos favores agradeciéndoselo y pedir-
le que nos ayude a vivir como ella vivió, sintiéndonos templos de la Santísi-
ma Trinidad”.                                                   

Hermana Dominica – Valladolid 
 

* * * 

     “Con el corazón inmensamente agradecido a Madre Mercedes de Jesús, quie-
ro dejar constancia de una enorme gracia que me ha concedido. El 3 de noviem-
bre del año pasado, después de algunos meses de pruebas en el hospital a conse-
cuencia de un ictus que me dio y del cual, gracias a la intercesión de Madre 
Mercedes, ha sido lo mínimo que me ha podido pasar, me fue diagnosticado 
cáncer de colon. Acudí con fe a Madre Mercedes. Todos los días le rezaba su 
oración, pidiéndole que me encontrasen el cáncer localizado, sin metástasis. Es-
ta intención se la confié también a las Monjas Concepcionistas de Alcázar de 
San Juan, sabiendo que también pedirían mucho ante su sepultura. A los pocos 
días me comunicaron los médicos que el cáncer estaba localizado, pero que de-
bían operarme para extirparlo ya que podría ir a más. Me operaron y gracias a 
Dios y a Madre Mercedes de Jesús, a quien seguí rezando, la recuperación ha 
sido muy rápida. Pero aún faltaba el resultado de la biopsia y el parecer de la 
oncóloga para darme o no darme quimioterapia. Finalmente la oncóloga me co-
municó que no era necesario darme quimioterapia.  
     En agradecimiento por esta gracia que me ha concedido Madre Mercedes, 
doy este donativo para su Causa. Deseo y espero que pronto la Iglesia reconozca 
la santidad de su vida. Agradezco enormemente a su Comunidad de Alcázar y 
Campo de Criptana el haberme encomendado a ella en sus oraciones. ¡Gracias, 
Madre Mercedes!”          

Anónimo 
 

* * * 

     “Estaba preocupada porque me dolía mucho un dedo del pie. Me encomendé 
a Madre Mercedes y en el momento sentí una paz muy grande y como que no 
tenía miedo a nada: ni a la enfermedad, ni al dolor… Una sensación imborrable.  
     Hoy me  he sentido mejor. Me queda el convencimiento de que la Madre me 
escuchó y me envió esa paz y la convicción de que intercede por nosotros. Un 
fuerte abrazo”. 

C. de la Puerta – Madrid 



LIBROS QUE SE PUEDEN ADQUIRIR EN EL MONASTERIO 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Quienes deseen ayudar, con sus limosnas,  
a los gastos de edición de esta publicación, pueden enviar sus donativos  

a nuestro Monasterio, por giro postal o por transferencia bancaria  
a la cuenta corriente número: 

GLOBALCAJA    IBAN ES02 / 3190 /  2016  / 14 /  2013174921 
 

HACIA EL AMOR 
PERFECTO 

De Madre Mercedes 
de Jesús 

Editorial BAC 

EJERCICIOS 
ESPIRITUALES 

De Madre Mercedes 
de Jesús 

Editorial BAC 

SANTA BEATRIZ 
DE SILVA 

De Madre Mercedes 
de Jesús 

MADRE MERCEDES  
DE JESÚS 

“El retorno al  
Origen Santo” 

De Monjas Concepcionistas 
de Alcázar de San Juan 

NOSTALGIA DEL 
PARAÍSO  

Biografía de Madre 
Mercedes de Jesús, 
por D. Francisco M. 

Jiménez 
Editorial BAC 

Agradecemos a todas las personas que nos escriben dando testimonio  
de los favores concedidos por nuestra Madre Mercedes, así como  
sus oraciones y ayuda económica para la Causa de Canonización.  

POR FAVOR, ROGAMOS QUE QUIEN TENGA NOTICIA  
DE UN PRESUNTO MILAGRO, NOS LO COMUNIQUE,  

ESCRIBIENDO CÓMO ACONTECIÓ EL HECHO  
Y ADJUNTANDO EL HISTORIAL CLÍNICO. 

Pueden dirigirse a:  

MONASTERIO DE MONJAS CONCEPCIONISTAS 
C/. Virgen, 66 – C/. Santa Beatriz de Silva, 2 

13600 Alcázar de San Juan (Ciudad Real) ESPAÑA 
Tel. y Fax 926 54 00 09   

E-mail: concepcionistasalcazar@gmail.com  
www.monjasconcepcionistasdealcazar.com 



“Id al Padre...  
Ésta es mi identidad. Éste 

es mi cielo:  
llevar las almas  

al conocimiento y amor 
del Padre.  

Que cuando visiten mi se-
pultura piensen en  
el Padre y le amen.  
Esto es mi mayor  

recompensa, es mi cielo” 
(Sierva de Dios Madre Mer-

cedes de Jesús) 
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COMO TODOS LOS AÑOS, LES RECORDAMOS QUE EL PRÓXIMO DÍA  

3 DE AGOSTO CONMEMORAMOS EL 12 ANIVERSARIO  
DEL FALLECIMIENTO DE NUESTRA QUERIDA  

MADRE MERCEDES DE JESÚS.  

A LAS 7 DE LA TARDE SERÁ LA EUCARISTÍA  
EN LA IGLESIA DE NUESTRO MONASTERIO.  

AL FINALIZAR, TODO EL QUE LO DESEE, PUEDE VISITAR  
Y REZAR ANTE LA SEPULTURA DE MADRE MERCEDES.  

ESTÁN TODOS INVITADOS… 

Novicias y Profesas temporales rezando ante  
la sepultura de Madre Mercedes de Jesús 

Oración para obtener la glorificación en la tierra de la  
Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús 

Oh Dios, fuente y dador de todos los bienes, glorificado en todos tus santos, que 
concediste a tu sierva Madre Mercedes de Jesús, seguir fielmente el carisma de 
Santa Beatriz de Silva, en honor de la Concepción Inmaculada de María, en la 
que se restaura sobre el hombre la imagen santa de Dios perdida en el paraíso: 
Dígnate glorificar a esta fiel Concepcionista, que tanto te amó en la tierra y con-
cédeme por su intercesión el favor que te pido... Amén. Padrenuestro, Avemaría 

y Gloria. (Con licencia eclesiástica).  
 


